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1879 -

1

El año 1879 acaba de dar  las últimas boqueadas. 

Durante los doce meses de  su reinado hem os visto 
pocas c o s a s , y solamente una buena.

Hemos visto em pezar la temporada con un Cánovas 
de! Castillo al frente del ministerio y hemos visto con­

cluirla con un  Cánovas de! Castillo al frente del minis­
terio.

Esto no será muy divertido , pero  es una aran  
verdad.

La prim era etapa del mónslruo ilió fm en el mes 
de marzo.

Entonces apareció un  nuevo astro ; el astro Mar­
tínez Campos que vino del otro n m id o  para  vivir en ­

tre  nosotros y ten e r  el gusto-de p asa r  nueve meses 
sm hacer  maldita la cosa.

Durante la dominación del héroe  de Sagunto , el 
señor don Antonio fué creciendo en  importancia has­
ta el punto de faltarle muy poco para  tene r  una en­

trevista con Bizmarle. Si no se efectuó fué porque el 
principe aieman estaba muy ocupado.

En cambio, sn antiguo cam arada el señor  don Ar- 
senio adquirió universal fama de  hom bre  verídico, 

puesto que nos dijo' que no entendía pizca de  polí­
tica, y todo el mundo se convenció de que no habia 
M gaño en las palabras del general.

El pobre general invirtió las t re s  cuartas partes 
tiel ano en bacer qué hacem os, y el listo C/movas 

aprovecho ese mismo tiempo para estudiar á la per- 
leccion la m ejor manera de cazar inocentes.

Casi á esto está reducida la historia del año 1879 
10 cual quiere decir  que habrá muy pocos que pue­
dan Igualarle en holgazanería.

Siu em bargo, el año que acaba de Onir, como to- 

os los holgazanes, ha querido dar m uestras de su 
^vidad'cuando ya casi no le quedaba tiempo.

un  lant°^ existencia desperezóse
mes “ as acontecimientos en el

Por -j en los once meses restantes.
_ proiiiu vimos la triste caida del general y 

la ,mieva aparic^üp del móHslruo.

uceso inesperado que dejó á la mayoría de los

e s p a ñ o l e s  sm s a b e r  io:qae les pasaba.
Vmo después e t est;Vnd=üo: qel dia i ü  m  el Con­

g re so ;  la rKircKla de ,minorías; la silba de la 
Carrera de  San-Geroni.ti«; ¡«s ^  ,3
del Arenal; lá serénala ai«mbaja.^or francés; el en-

fos votos en contra de 
los senadores-cubanos y por'fin de fie¿ta la duda de
si.hab ia .su fiy ien te 'núm ero  en el Senado para  votar
la ley sóbre-la esclavitud. ' •

r - j s  se pegan  con una
I r

De m anera que el año 1879, queriendo sin duda 
recu p e ra r  el tiempo perdido, nos ha regalado en el 
espacio de  tre in ta  dias un núm ero tal de aconteci­

mientos, que bien repartidos habria habido suficien­
tes para  pasar el año entero.

Por esto sin duda el señor Cánovas, queriendo 

imitar al año, ha  hecho que se denuncien mas perió ­

dicos en dos sem anas, que se habiaa denunciado en  
nueve meses.

Y es <iue los malos 
prontitud estraordínari 

E a  resúm eu , puede decirse que el año 1879 ha 

sido tan malo como su a n te c e so r ,  con la sola dife­
rencia que el que acaba de m orir ,  al m archarse  al 
otro m undo ha  dejado en conserva algo que es muy 

posible dé algún juego dentro de poco.

No vayan ustedes á figurarse que me refiero al 

nuevo partido que el señor Posada H errera  trata de 
en g en d ra r ;  esta idea solo cabe en la cabeza de don 
Jo sé ;  pero tengan la seguridad de que no la llevará 

á cabo por m as que don José se e m p e ñ e ,  pues los 

partidos no nacen  como si fuesen hongos.
Lo que quiero decir  es que el año 1879 ha dejado 

una liquidación pendiente que nada de  estraño ten­
d rá  que se fioiquite dentro  de un corto plazo.

Veremos si e l señor  Cánovas queda liquidado, que 
es lo que nos proponem os dem ostra r ,  y veremos si 

despues se liquida también todo lo que huele á con­
servador l ib e ra l , que es lo que desea la gran  mayo­
ría del pais.

Conque se practiquen estas liquidaciones, Orovio 
y Toreno inclusives, me doy por satisfecho.

P o r  de pronto  ya se ha  dado el p rim er paso, que 
tengo para m í ,  es de muy buen agüero.

El gran  estadista ; e l político profundo; el sin r i ía l  

diplomático; el m ónslrm  en fin , ha perdido la pri­
mera partida.

Su nueva aparición en e! poder, ha sido saludada 
con la reprobación genera l del pais. La estrella de 
don Antonio se eclipsa. La omnipotencia de Cáno­
vas se derrum ba. La inteligencia del mónslruo decae...

Hé aquí la cosa buena que ha hecho el año 1879.

GUARDA, PABLO!

Desde q ue  subió á  la curntire del poder el s»pieniísiino 

señ o r  don Antonio CíriOvas del f.astillj , observo que va­

mos progresando con uor< rap idez  que no era de e sp e ra r .

Antes q ue  el «ii íns tr i ip  tuviera ocasioti de luc ir  su* lia- 
iMlidüdes eam breriles  en el Conj^réso , e « o  e s ;  antes qoe 

nos  d ie ra  el gusluzu d e  partic iparnos q ue  habia vuelto

nuevam ente  á  coger el mango de la s a r t é n ,  so lím enle 

veíamos d e  cuando  e n  cu ando  alguno q ue  otro periódico 

c aer eo  manos del f isca l , que escapaba de sus gsr ra s  co­

mo Dios le daba  á en tender ,  pero que , dicho sea en ho­
n o r  de la verdad , apenas llegaba In sangre  al rio.

Ahora la tortilla se ha vnelto completamente- Don A n -  

lonio. H0 5ÓSÍ por te m p e ra m e n to ,  ó  por las rabietas que 

d ia r iam en te  le causan sus adversarios políticos, 6 porque 

en efeotó se e n c u e n t r a  ya e n  ud verdadero  estado de d e ­

cadenc ia  , es lo c ierto  que se ha em peñado en reven ta r  al 

fisci.1 de im pren ta  p roporcionándole  cada atracón de d e -  
DUDcids q ue  no h ay  mas que pedir . Antes, estas denuncias 

se bacian  una  á  u n a .  Ahora v an  de tres en tres y  de cua ­
tro en  cuatro  de fondo.

S: la m area  c o n t in ú a , me parece  que pronto serán  inú- 
Ules los fiscales.

Del mismo modo q ue  cu ando  se corta á u n  hom bre  la 

cabeza, ya puede t irarse  el peine , cuando  se estrangula á 
tos periód icor ,  ya puede suprimirse ei fiscal.

Y q ne  los periódicos de oposicion v an  á d esaparecer ,  de 
esto no l«$ quede á  ustedes n inguna  duda.

No hay naturaleza, p o r  robusta que sea , q ue  pueda r e ­

sistir a n  pedrizco como el que  está cayendo  sobre los po­
bres  periodístxs.

No b e  pt-rdido la esperanza de verm e pronto en íree llos ,  

haciendo  la com peteccia  á los obreros sin trabajo y re co r ­

rien do  las calles de la capital, gu ita rra  en m ano, pidienda 

una  limosna para las víctimas de la inundación C a n o t ia -  

n a , que  es de las inundaciones conocidas, la mas terrible.

Algunos «migos me h a n  significado su estrañeza , por­

que  hnn observado en La B omba  cierta suavidad no 'acos­
tum brada  hasta ahora.

¡Ay amigos mies! Vayan ustedes á h a c e r  el valiente en 
los tiempos q ue  correm os I

Sé m uy  bien q ue  hay u n  articulo en la Constitución 

q ue  m e  faculta para emitir l ibrem ente mis ideas y  opinio­

nes. -ya d e  p a la b ra , ya por e sc r i to ; valiéndome de la  im ­

p ren ta  6 de otro procedimiento semejante; pero sé también 

que  tras de este d erecho  h ay  u n  torc ido  que  se llama Me- 

lendo ó cosa p o r  el eslilo, q ue  se traga los periódicos de 

tres en tres como si tal cosa y como si no hubie ra  existido 

e n  el m on d o  el articulo 13 de la  suprad icha  Constitución.

Confieso que  no tengo valor para lu c ha r  con esos S.itur- 

nos. l i e  tiemblan las carnes cada vez q ue  rec ibo  un oficio 
de la fiscaliíi. '

¿ M e  p r e ^ n t a n  ustedes la ra z ó n ?  Pues sepan que  es 

i^í^ntica á la q ue  tiene el galo para h u i r  del agua fría.

Yo, como el gato, —  y dispensen ustedes la com p ara ­
ción —  estoy esc a ld a d o : sí, s eño res ;  escaldado de d i fe ­

ren tes  m aneras De una sobre todo, aun  siento ta quemazón.
Y no quisiera repetir  la fiesta.

P or  esto desde el momento en que  supe q ue  don Anto­

nio se hnlisba nuevam ente en el poder, dije para  mi ca ­
pote :

¡ G uard», Pablo l

Ayuntamiento de Madrid



La Bomba

E n  la  segunda den u n c ia  formulada con tra  E l  In d e p e n -  

te h a  recaído fallo'absolmorío.
E n  SQ v ir tud  nos permitimos copiar e l articulo den un ­

ciado para q u e  sea conocido de los lectores de La B o u b a  

y  p uedan  ap rec ia r  todo su  a lcance .

D ice  a s i :

cE L  PRIMERO, SOBERBIA.

Los reyes  absolutos asum en la  responiabilidad de sos 

actos; el pueblo los levanta si son sabios y  prudente*, y  el 

paeb lo  los escarnece si cometen desaciertos. Los rey es  

constitucionales t ienen  ministros responsables y  ellos son, 

p o r  consiguiente, los qoe asumen la responsabilidad. El 

p aeb lo  enaltece álos ministros q ue  levantan el prestigio de 

la  corona con actos de sensatez y  verdadero  patriotismo, y 

odia á los malos consejeros que  con sus desaciertos im po­

pularizan la majestad del trono.

Los ministros responsables t ienen  el d eb e r  d e  p o p o l i r i -  

za r  al soberano. El consejero que  estono h aga ,  es un t r a i ­

dor.
E l ministro qne se deslum bra con el brillo q a e  le preUa 

la  corona, el consejero responsable que  se desvanece , y ,  

q u e  cegado por la s o b e r b ia , m ira  su  personalidad antes 

q ue  la  majestad que le ba confiado las r iendas  de la go­

b ernac ión  ; el consejero responsable que busca  m ercen a ­

rios q ue  le  adulen y le aplaudan ; que improvisa m arque­

sados, condados y  d u c a d o s , y forma para su  uso particu­

l a r  u n a  aristocracia  q u e  le reverencie  y  q u e  acuda i  sas 

expléndidos salones u n  d ia de cada sem ana , para rec ib ir  

ios cumplimientos de la mas bumillante gratitud ; el con­

sejero responsable q u e ,  c reyéndose super io r  á toda g e ra r -  

qu ia  pertu rbado  eon el incienso de la  lisonj», se olvida de 

sos deberes y a tiende mas á su propia vanidad q ue  á los 

c lamores de las m u c bedum bres ,  y  procura  e aislamiento 

de la mas alta insdtucion ; el consejero q ue  esto haga  es 

u n  insensato, q u e  vá poco á  poco infiltrando un veneno  

corrosivo y mortal en  el seno d e  la m onarquía .  E s te  hom­

b re  funesto no es u n  ministro  responsable, es u n  reg ic ida . 

£1 ministro responsable que esto h a g a , debe cabalgar so­

b re  una  m u í a ,  llevar u n  crucifijo en la m ano, escuchar 

las admoniciones de u n  sacerdote y su f r ir  la su e r te  de don 

Rodrigo  Calderón.
E l ministro responsable q u e ,  agoviado por las c i rc u n s -  

tancins, pone u n  pRréniesis á sn aborrec ida  dominación, y 

d o ran te  este in terregno formula u n  trabajo d e  zapa, y 

asesta su  dardo ponzofioso. y  te dispara con m ano ajena 

contra un corazon qun simboliza la  le a ltad ,  y  busca le b re ­

les para  q ue  le despedacen y  cuando  c re e  q a e  sn émulo 

yace  moribundo, se levanta y  hace cínico alarde de  su vic­

tor ia , llevando como comitiva á los sabuesos á quienes qu i­

tó los bozales para q ue  descuartizaran  al león, este hombre 

es u n  conspirador, u n  demagogo con la g ran  cruz d e  la 

Legión de H onor.
£ s  la suberbin u na  polilla q ue  se c r is  y ceba en el m an ­

do; el poder no sabe sufrir : la pomp» engendra  la sober­

bia. Delicada es la condicion de u n  ministro responsable; 

es u n  espejo que  se em paña  con g rsn  fac i l idad ; es nn cíe* 

lo q ue  con ligeros vapores se conturba  y fulmina centellas; 

no es bien q ue  el que ha de m andar  á todos, obedezca á es­

ta  mala pasión.
La Providencia es jus ta , y  para los soberbios existe una 

expiación.

T E A - T I ^ O S .

Aun cuando  h a n  pasado qu in ce  dias desde la  última 

vez que  tuvimos el gusto de com unicarnos con naestros 

lectores , no son flojos los apuros q ue  tenemos para  l lenar 

e l espacio q ue  se nos tiene señalado.

Cuando en el pasado nú m e ro  supimos que no e ra  n e c e ­

sario  escr ib ir  la acostumbrada revist», tuvimos doble sa 

tisfaccion pues la supresión esperada nos proporcionaba el 

papel de holgar la clásica sem ana de ferias, y  el h ace r  

más llevadera el trabajo para la p resen te ,  pues con lo ocur­

r ido  d uran te  los qu ince  diüsconceptuábam os muy fácil lle­

n a r  hoy nuestro  cometido. ¡B u en as  y gordasl Al lom ar 

h oy  la pluma, al consultar los apuntes  q ue  se ref ieren  á 

las funciones dadas en el transcurso del tiempo citado; ¡qué 

decepción hemos esperim entado ! con lo anotado hay para 

poco, asi es que saldrémos del apuro  como Dios nos dé á 
e n ten de r .

P o r  de pronto tenemos q ue  referirnos casi esclusiva- 

m ente  al Liceo, pnes lo representado en los demás teatros 
es d e  poca importancia.

P ara  la n u ev a  presentación del te n o r  señor S an i,  cantóse

en  el Liceo Jl R igo le tío .  La señora d e  V ere, encargada 

de la parte de G iít ía , cantó bastante b ie n  los duos y el aria 

del segundo acto. En e l  resto de la obra flaqueó u n  poco.

La parle de i ) u e a  fué cantada po r  el señ o r  S an i con 

plenitud d e  voz y  más energ ía  q ue  corrección .

El protagonista de la ob ra  es uno de los papeles más d i­

fíciles de la m oderna  ópera  italiana, y  de los q a e  más fa ­

cultades re q u ie re n :  no es de e s t rañ a r  por tanto q a e  en su 

desem peño no luc iera  e l señor Q uinlili-Leoni lo q ue  en 

otras óperas , pnes si bien lo cantó con co rreccíon  y gasto, 

sus facultades vocales no siempre responden  á sus deseos.

La señora Mestres cantó bastante regu la r  la M agdalena , 

y el señ o r  P robizz ino  satisfizo en  el papel de S p a ra fu c i le .  
Coro y orques ta  pasables.

D espues del R ig o U tto  se ha cantado la A fr ic a n a .  No 

querem os e n t ra r  en detalles de ejecución, porque ella 

no resiste á u n  aná l is is ; cumple á nuestro objeto con decir  

que  las señoritas Fossa y de Veré fueron alguna vez ap lau ­

didas con justicia y  qno tan bien m erecidas ,  oyó el señor 

Byron , algunas palmadas en el cuarto  acto. L a  obra ha 

sido regu la rm en te  presentada y ensayada aprisa; tan ap ri ­

sa, q ue  el conjunto hubo  necesariam ente  de resentirse. 

Tanto es así, q ue  nos permitirémos aconsejar al Maestro 

señor  R ivera que  ensaye más, pues él seria el que sa f r i -  

ria  más e n  su  nom bre  artístico, si se repelía lo de la A f r i ­
cana.

P o r último se ha cantado la L u c ñ a ,  sin  que la  e jecu ­

ción que alcanzó fuese nada  notable.

Antes d e  conc lu ir  co n e l  Liceo, creem os necesario decir  

q ue  la Sociedad artística que  lo d ir ije  no ba tenido suer te ,  

ni quizás ha presidido e n  su m a rcha  el acierto indispensa­

ble. Creemos que la compañía debe reform arse y r e f o r ­

zarse, y  sobre todo qae  debe  evitarse la continua r e p r o ­

ducción de obras conocidas sí se qu ie re  alcanzar lucro  y 
evitar comparaciones.

o *
E n  el P rinc ipa l ,  la  única novedad ofrecida es la le c tu ra  

del Vértigo, poema q ue  el serrar Nuiiez de Arce acaba de 

da r  á  la luz pública en Madrid. El público que asistió n u  -  

meroso, aplaudió los valientes conceptos y  la belleza de 

forma de la  espresada obra, y  llamó á la escena al lector 
señor  Zamora.

* *
Las funciones de Inocentes  no han ofrecido cosa d igna 

de mención. Como de costumbre el in o c tn U  ha sido el p ú ­
blico.

Verémos si otra sem ana podemos d e c ir  sigo q a e  valga 
más la pena.

D ice E l  F é n ix  q u e  la causa de qna haya  tantos robos en 

las iglesias es la doctrina q ue  se difunde.

¿ En d ó n d e l  E n  la iglesia?

¡ Ave H a r ia  Purís im a!

GA.SCOS.

Señor P érez  Cossío: h e  tenido la satisfaccioo de rec ib ir  

su  targ&ta.

Agradezco su galantería y le sa ludo  cordía lm ente , d e ­

seándole que vuelva á esta capital con buen  pié.

Estos mis leales deseos, no im pedirán , señor  don L e an ­

dro , q ue  yo haga á usted la oposícion e n  todo aquello q ue  

lo crea de justic ia , y  como tengo la p lena convicción de 

que siem pre  es justo combatir á  u n  partidario  de Cánovas, 

de aquí que  en tre  usted y yo, sea difícil q ue  haya una  ver­

dade ra  arm onía.

Sabe Dios cuanto me alegraría equivocarme, señ o r  don 

L eandro .  ____

H a sido denunciado el periódico L a  Fé.

Siem pre  dije q ue  en tre  conservadores la  F é  no p u e d e  

existir. ____

H a n  sido robadas las iglesias d e  Domingo G arcía (S e g o -  

víaj y  de Villahañez (Valladolid.)

Es un lástima q ue  hoy no m anden  los picaros revolucio­

narios.

P ara  poderles e c h a r  e l muerto encim a.

E n  Palm a de Mallorca h ay  cuatro mil duros q a e  andan 

buscando desaforadamente al je fe  del banderín  d e  U ltra­

m ar q ue  se ignora por donde anda.

El tal jefe no ha sido habido, pero bay la  esperanza de 

q ue  los c a s t ro  mil du ro s . . .  no lo serán  tampoco.

Dice u n  periódico, q ne  en  Barcelona h ay  disposición á 

rec ib ir  bien al genera l Martínez Campos si viene por acá.
No diré q u e  no.

E n  Barcelona, como en  todas partes ,  se odia la desleal­

tad y se simpatiza con la  víctima, a a n q o e é s ta  no sea d e  su 
devocíon.

El señor  Orovio ha agasajado con una  paga ex traord ina ­

ria  á varios empleados de su  ministerio.

¡Viva el r u m b o !

Ahí t ienen  ustedes u n  ministro qne  lleva su generosidad 

basta el ex trem o, porque es de suponer  q ue  el agasajo ha ­

brá  salido del bolsillo part icular del señor  Orovio, a n a  vez 

que  para estas gangas no h ay  cantidad consignada en el 

presupnesto.

S eg ú n  E l  Globo e l actual gobierno ha dado los títulos 

p o r  docenas y las c ruces p o r  cíenlos.

No aé los titulos que ha dado, pero respecto á las c ru ces  

creo q ue  anda  el colega equivocado,

No las ha repartido  á centenares ,  sino á millones.

Como que  no hay español q ue  no esté crucificado.

i

L eo :

« R e f i e r e  el T r ib u n o  q ae  bailándose gravem ente e n fe r ­

mo u n  herm aníto  de Valladolid, se presentó á la cabecera  

de la cam a, u n  sacristan , exhortándole á que  se confesase.

E l enfermo se conoce q ue  no estaba de hn m o r y no se 

prestó á e llo: en cuyo caso empezó á pegar grandes voces 

el sacristan, am enazando al enfermo con q ue  llegaría e a  

breve el d iab lo  de las u ñ a s  la rg as  y  se lo llevaría : y  e n ­

te rado  de lodo ello el doliente, determ inó morirse , no se s a -  { 

be si por no e sperar  la llegada del diablo, ó p o r  no v e r  al 

s a c r i s t a n .»

Ha visitado n ues tra  redacción el p r im er n úm ero  de L a  

M arsellesa . T

H é  aqu í u n  título q ue  d e  seguro  h a rá  m u y  poca grac ia   ̂

á  los sítuacioneros.

Que Dios preserve  al nuevo colega de las caricias dei '■, 

ñscal.

Cada dia nuestro ínclito ayun lam íen todá  mayores m ues­

tras de su inventiva.

H asta  boy solo conocíamos alcaldes d e  barr io  á  secas. 

A hora  se  ha inventado u n  alcalde de barrio, p res iden te  

de los demás.

Como si d ijéram os; el moro m ayor.

L e o :

« E s  com pletamente falso cuanto se diga respecto a c e ­

d e r  las minoríns en la actitud tomada. »

Q ae me p laco .

U n  periódico neo dice qae  el producto de la fiesta en 

París  á beneficio de los inundados de M urcia , es producto 

malo, porque ha pasado por los mostradores del lujo y  la 

disipación.

¿A  q ué  el citado colegfr encontrará  el dinero m uy  bueno 

cui^ndo sirve para  sostener á sus adeptos, los héroes de % 

C uen ca ,  d e  L lers, y  do la cima de Iguzquisca?

¿A  que si?

La n o ch e  de la serenata  al em bajador francés, fué p re ­

so u n  hom bre  p o r  gr i ta r  Im u e ra  C ánovas! y pocos días 

despues el T r ib u n o  ha  sido denunciado  por h a b e r  dicho 

1 viva Cánovas!
Vaya usted á saber como se contenta al m ó n stru o .

Ustedes re co rd a rán  que tiempo atrás les di la noticia de ' 

que  c ierto  alca lde  de barr io  habo  de invitar para u na  gira 

á c inco ó seis d e  sus colegas con el objeto de ce leb rar  su  

elevación  a l  p o d e r .  ,
R eco rd a rán  también q a e  al llegar al punto convenido, 

los cinco ó seis invitados, se convirtieron en veinte ó tre in ta .

D espues.......no reco rdarán  ustedes n a d a ,  po rq u e  nada

más les h e  d icho  sobre el asunto.
H oy  voy á com pletar la  h is to r ia ,  en v ir tad  d e  nuevos 

dalos q ue  acabo de rec ib ir .
La gira repitióse haco pocos dias.

Algún su pe r io r  gerárquico  del s u e v o  alcalde de barrio  

al llegar á los postres pidió la pa labra  y  espeló el mas elo ­

cuente  de los b r in d is  q ue  se h an  oído en tre  alcaldes.

E l b r ind is  se red u jo  á reco m end ar  m u y  especialmente 

a los oyentes q u e  em pezaran  desde luego les trabajos para 

la confección de tas listas e lectoiales que h an  de re g i r  pa . 

r a  la elección d e  A yuntam ientos |e l  año 4 S8 t .

Ofrecióse en pago á este servicio el ascenso inmediato

Ayuntamiento de Madrid



¿Te a su sta  este  gravám en  que dejo á tu  h e ­
rencia? T ran q u ilíza te , que pronto te verás libre  
de él.

Ayuntamiento de Madrid



La Bomba.

á  los q u e  dem ostráran mas entereza  y no faltó algún p e r ­

sonaje d e  actualidad q u e  manifestó c laram ente sus deseos 
d e  s e r  ree leg ido .

Este es el Bn de la historia.

A hora  si se proponen tu s c a r  media docena de hombres 

» a s  prevenidos y q ne  con mas anticipación tom en sus 

m edidas, les advierto q u e  se rá  dificil, s ino imposilile, e n ­
contrarlos. . '

P o r  supuesto q ue  de aquí á 1 8 8 1 , el sy u n tam ieñ to ,  el
asno  ó y o .......etc. etc.

Pues  mire usted, yo cre ia  lodo lo contrario.

\  sino ¿por  q ué  las tiene cerradas la m ayor parte  del 
añ o ?

N o  hay u n  solo periódico en F ranc ia  que no v itupere la 
conducta del señor  Ginovas del Castillo.

Esto no lo digo y o ;  lo d ice el corresponsal parisién del 

periódico moderado histórico E l M undo  P o lítico .

Calculen ustedes á qué  punto h au  llegado las simpatías 
del m onstruo .

U n  nusTo atentado contra  la vida del rey ,  tuvo lu g a r  en 
la  ta rde  del martes último.

Inú til  nos parece consignar que  L a  B o b b a  r ep ru eb a  al 
lamente tan villana acción.

E l  asesinato no es mas q ne  el recurso  d e  los cobardes.

P u es  s e ñ o r ;  el año ^879 se despidió de u na  m anera  
m idosa .

A ntes de acabar su  re in a d o ,  l u n  dejado de existir  el 

g en e ra l  Lagunero , el genera l Zabala , el pres idente  del 

Congreso señor  A yala , e l diputado señor Villanas', el b r i ­

g ad ie r  Trelles y  el herm ano  del señor R u iz  Zorrilla. Para  

co ronar  la obra, el r e y  ba sido objeto de u n  nuevo  a ten ­
tado.

D iga usted q ue  si el tal año d u ra  unos  cuantos dias 
m a s ,  convierte á España en un cementerio.

Afortunadam ente el se ñ o r  <879 pertenece ya á la his­

toria y  es d e  suponer q ne  su sucesor se rá  algo mas cle­
m e n te .

D eseo  q ue  no se repitan actos tan vandálicos como la 
n neva  tentativa contra e l gefe del Estado.

S i este sistema prevaleciera costaría trtkbajo encon tra r  
qu ien  quis iera se r  rey .

« L a s  conferenc ias— dice u n  t e l é g r m a  — celebradas 
entre el g enera l  Martínez Campos y el señor  Sagasts ,  han 
dejado  satisfechos i  los constitucionales.

Me alegro mucbo.

H a  sido denunciado E l  T r ib vn o .  
Lo siento en  el alma.

Leo que el reg ic ida .se  llama Francisco Otero González, 

de <9 años de edad .  Dicen q u e  tuvo u n a  pastelería e n  Ma­
drid .

Pastelero bah ia  de ser.

Un periódico  ministerial dice que p o r  fin hem os entrado  

en España en la práctica leal y  sincera  del rág im en  par­
lamentario.

¿ Q ué  le  parece  á usted?

Sino que me la cu ra ,  d ir ia q ue  me la pega.

. D ice L a  U n io n :

P u ed e  asegurarse la  fusión de Martinez Campos y  sus 
amigos, con ios constitucionales. »

Enterados.

P regun ta  un  periódico;

«¿Cuándo se verifii^ará el eclipse del señor  Cánovas para 

que se aclare la siluacioo porqué atraviesa E sp añ a?»
Y contesta el M undo  P o l í t i c o :

« P re p a re  nuestro  colega los cristales ahum ados para el 
25 ó 30 de en e ro  d e  1880. >

Canario I No es largo el plazo.

Me alegraré que acierte el nuevo profeta.

P regu n ta  u n  periódico si puede saberse la causa que 

motivó el precipitado viage del señor  m arqués de Molins. 
N inguna .

El m a rq u é s  es m uy  aficionado á viajar.
E l  t o i lá  tout-

Diga usted , doña P o lí t ic a ;  

el buen marqué.i de Molins, 

¿ e s  cierto q ue  ya no qu ie re  

la em b a jad a  de P a r ís?

Est'i yo en  los diarios leo . . .  

mas no lo creo.

El prdximo i  de enero  en los salones del Centro Ind u s ­

trial de Cataluña, Olmo 10 , principal, se in augurará  una 

sér ie  de cunferenci.is; á  cuyo efecto el socio del mismo 

don José R oca  y Galés desarrollará el tema « P ro g re so s  

de la industria m anufac ture ra  en los Estados-Unidos, y  su 

influencia en  la mejora moral y m ateria l del proletariado.»

S e  invita á todas las personas que deseen  asistir sean  ó 
nósócios del espresado Centro.

H a  vuelto á se r  denunciado  E l  T r ib u n o .  
P u e s  vuelvo á  sentirlo.

P a re c e  que los represen tan tes  de Cuba se  re t i ra rán  del 

P arlam ento  si las minorías no asisten á las sesiones.
Nuevo tropiezo para el señor Cánovas.

D icen  que no es verdad  que el gobierno gestione u n  a r ­
reglo con las minorías.

L o  creo .

H a y  cosas q ue  no tienen  arreglo y  lo de las minorías es 
u na  de ellas.

H ablando de su  última denunc ia ,  escribe E l  M undo  
PoUtieo:

* Cosas mas graves hemos dicho, cargos mas severos h e ­

mos formado antes de quu el se ñ o r  Cánovas volviera á to­

m ar las riendas del poder; y  oi los consejeros responsables 

J e  entonces, n i el señor  fiscal «le im prenta q ue  e ra  el mis­

mo de hoy, tuvieron la o*urrencia  d e  llevar nuestro perió­

dico al banco d e  los acusados. Las leyes, sin embargo, 

eran las mism^is q ue  r i g ^  -sclualmente; ios ministros con­

taban con iguales poderes, y  las palabras del Diccionario 

do nuestra lengua ten ían  el mismo valor y  significación. 

Solo f.nlisba entonces e n  las cum bres del poder u n  hom­

bre  vano y ensoberbecido q u e  aspira á im poner su crirteio 

á todos los demás; q ue  no puede su fr ir ,  en la situación en 

que por su desdicha se ha colocado , la  m ejor objecion n i 
el mejor rep ro ch e .*

Y Vamos á  otro asunto.

Días a t rá s  tuvo lug a r  la  prim era  función de la Acade­

mia m e lo -d ra m á t iea  d e  Barcelona en  el teatro de Nove­

dades- Los a lum nos de d icha  A cademia cantaron varios 

fragmentos de la ópera  L u crec ia  B o rg ia  con afinación y  

colorido, distinguiéndose en tre  los ejecutantes, e l q ue  h a ­

cia el papel de t e n o r , por su  voz y po r  la especial aptitud 
q u e  demostró.

Un aplauso á  todos y aplicarse mucho.

N o  h e  dicho la verdad al asegurar que  el conflicto con 
las minorías n o  tiene arreglo .

S í  q ue  lo tiene.

Que se despida el señor  Cánovas.

P a ra  despacho del s sñ o r  Alcalde se 'está habilitando en 

la Casa de la Ciudad un  salón cuyo muehi.ije, según  dice 

u n  periódico, será completamente nuevo  y  m uy  elegante.
No me parece  mal.

Ahora que las cosas m archan  tan b ien , nada tiene de 

part icu lar  q u e  gastemos los d ineros e n  objetos de lujo,

¿ P a r a  que querem os lo q u e  tenemos, sinó podemos p a ­
g a r  lo que debem os?

H ablando  u n  periódico de la m orada  de dona Isabel de 
Borbun en Paris  dice:

« T re s  retratos de hombres politicos hay  en el salón: 

u no  del señor m arqués  de Novaliches, qne  sostuvo los de­

rechos del trono en Alcolea; otro  del ex-d ipu tado  señor 

Otero Roselló, el p r im ero  q ue  votó para rey  d e  España á 

don Alfonso, y  el del genera l M artinez Campos q ue  res­
tauró l’i dinastía en Sagunto.>

Y añade el colega:

«T am poco allí está el del señor Cánovas del Castillo que  
votó en contra .»

Tómate esa.

El día de Santo T om ás, abrió sus puertas a l público, 

con el nom bra  del B a z a r  C a ta ta n ,  el antiguo estableci­

miento q ue  el señor  Armengol posee en  las calles de F e r ­
nando  V II  y  del Calí.

La restauración q ue  dicho establecimiento ha sufrid 
ha sido genera l y  hay  en ella b u e n  gusto y acierto en el 

conjunto y en los detalles. Los géneros que el almacén 
ostenta son numerosos y variados.

L a  B om ba  felicita al propietario  señor A rm engol y  le  
desea m u c ha  venta.

Bajo la d irección del conocido p in tor seño r  Comelerán 
se ha constru ido  n n  grandioso Belen en el Circo ecuestre 

de la plaza d e  C a ta lu ñ a , destinado á l lam ar la a tención no 

solo de la gente m enuda ,  sí que de los grandullones, pues 

separándose de la ru t ina , ofrece varios puntos de vista en 

donde grac ias  á la habilidad del artista y  la combinación 
de la luz, la ilusión es completa.

N uestras  felicitaciones ai señor  Comelorán.

Nuevas hazañas del año 1879 en sus últimos momentos: 

H a n  sido denunciados E l  T r ib u n o ,  E l  F íg a ro  y  E l  
C o n sti tu c io n a l E sp añ o l.

E l  Ind ep en d ien te  ha  sido c o n d en a d o s  treinta dias de 
suspensión. . - »• .

Los Deftaíes a veinte.
La.G aceta  U n ive rsa l  á quince.

H an  sido ejecutados los reos d e  Ateca.

V aya, si qu ie ren  u s led e s  més, ahonden.

El nuevo m in is terio  es u na  garantía de q ue  la libertad 
está asegurada.

Ilablii del ministerio  francés.

Si se hnlii.m ustedes figurado q ue  me referia al espa­
ñol se bao llevado u n  solem ne chasco.

Al frente del gabinete español está el señ o r  Cánovas.
Y eslá dicho todo.

SOLUCION A LA CHARADA DHL NUMERO ANTERIOR 

Po-SA-nA.

Si el todo  alguna vez comes, 

Adela, allá en el verano, 

p r i m a  y  dos  luego h  tres  

si no qu ie res  mal pasarlo.

COR R ESPO N D EN C IA  DE <LA B0MB1>

Dice E l  C ro n is ta  que el señor Cánovas no es de aq u e ­

llos políticos q ue  sol o con las Córtes ce rradas  p u e d en  go­
b e rn a r .

P or  fin ha salido el señ o r  m arqués de Molins para la 
embajada de Paris.

¿No lo d ije?

Ha empezado á publicarse en Málaga u n  periódico ti­
tulado E l M on s ln io

\ a y a ,  que MáUga ee la tierra de los fenómenos.

Con el fallecimiento del g en era l  Zabala, queda vacante 
un  Toison d e  oro.

Que se lo dén á Fontrodona.

D. P. V .  J .  (B a r c e lo n a ) ,  No noa  conv iene ,

D. j .  F .  ( f i - E s t e b a n  d e  C a s te l l a r ) .  R ec ib ida  la  c a r t a .  Con- 
fo rm es .

D. P. S. ( M adrid  ). Q u e d a  u s te d  com plac ido .
D. J .  S.  (B a rce lo n a ) .  E s  d e m a s ia d o  es tenao .
D. R U. ( I d ) ,  É a  d e m a s ia d o  malo.
D. R, J .  ( Id ) .  S e  i n s e r ta r a .
D. A. M, ( L u g o ). Se le r e m i te n  los  n ú m e r o s .

O- F . ,S .  ( L o g r o í S o j . R e c i t ^ i d t í u c í í t a . L í c o n t e s t a c l o n i a r
el c a r r e o .  .

D. R. T .  ( B a r c e lo n a ) .  Yo b ie n  q u i s i e r a  c o m p la ce r le , " p e ro  
i e s  t a n  m a l i to  I 

:D. J .  L. 8 .  ( BarceloEft).  P r u e b e  con  o t r a p c r q a a  l a r e a t í t t -  
d a  n o  s i rv e .  t ,>

I m p r e n t a  Ca t a l a n a , K a m b ia  b t a .  M onica ,  81.
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